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autores,	 la	 Segunda	guerra	de	Mesenia	habría	 sido	 tan	 sólo	 «an	 abortive	 revolt	 from	Spartan	
control»:	Hodkinson,	S.:	«Spartiates,	helots	and	the	direction	of	the	agrarian	economy:	towards	an	
understanding	of	helotage	in	comparative	perspective»,	en	N.	luragHi,	S.	E.	alcock	(eds.)	Helots 




6.	 Así,	por	ejemplo,	fornis	vaquero,	C.:	Esparta. Historia, sociedad y cultura de un mito his-
toriográfico,	barcelona,	2003,	pp.	49-67.
7.	 luragHi,	N.:	«becoming	Messenian»,	JHS	122,	2002,	p.	50:	«Messenia	came	under	external	
domination	exactly	 in	 the	period	during	which	polities	of	a	more	 than	strictly	 local	extension	
were	emerging	elsewhere	in	the	greek	world»;	Id.:	«The	imaginary	conquest	of	the	Helots»,	en	N.	
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luragHi,	S.	E.	alcock	(eds.)	Helots and their masters in Laconia and Messenia: histories, ideolo-
gies, structures,	Washington,	D.C.	2003,	p.	121;	cf.	raaflaub,	K.	A.:	«Freedom	for	the	Messenians?	
A	note	on	the	impact	of	slavery	and	helotage	on	the	greek	concept	of	freedom»,	en	N.	luragHi,	
S.	E.	alcock	(eds.)	Helots and their masters in Laconia and Messenia: histories, ideologies, struc-
tures,	Washington,	D.C,	2003,	p.	172	que	duda	también	de	la	realidad	histórica	de	la	conquista	
de	Mesenia.





and their masters in Laconia and Messenia: histories, ideologies, structures,	 Washington,	 D.C.	
2003,	pp.	147-148.
12. Cf.	zunino,	M.	L.:	Hiera Messeniaka. La storia religiosa della Messenia dall’età micenea 
all’età ellenistica,	Udine,	1997,	pp.	19-21.
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Así	pues,	tras	haberse	retirado	a	Macisto,	los	fugados	enviaron	una	embajada	al	oráculo,	
reprochando	 a	 Apolo	 y	 Ártemis	 si	 habían	 obtenido	 semejante	 pago	 a	 cambio	 de	 la	
protección	que	ellos	 les	habían	prestado,	aunque	tratando	de	averiguar	también	cómo	
podrían	 salvarse.	Apolo	 les	ordenó	 tomar	parte	 junto	a	 los	calcidios	en	 la	expedición	
a	Regio	y	mostrar	gratitud	a	su	hermana,	ya	que,	 lejos	de	perecer,	quedarían	a	salvo,	
al	menos,	no	 iban	a	 ser	 aniquilados	 junto	a	 toda	 su	patria	que,	poco	después,	 caería	
en	manos	de	 los	 espartanos.	 En	 consecuencia,	 éstos	 obedecieron.	 Por	 esta	 razón,	 los	








protege	 a	 quienes	 han	 defendido	 un	 comportamiento	 justo,	 mientras	 que	 los	
demás	serán	castigados	con	perecer	durante	la	conquista	de	su	patria.	El	hecho	






Λακεδαιμονίοις,  ἃς  καὶ  αὐτὰς  ἐβιάσαντο  πεμφθείσας  ἐπὶ  τὴν  ἱερουργίαν,  καὶ  τοὺς  ἐπιβοηθοῦντας 
ἀπέκτειναν.  παραχωρήσαντες  οὖν  εἰς  Μάκιστον  οἱ  φυγάδες  πέμπουσιν  εἰς  θεοῦ,  μεμφόμενοι  τὸν 







siliam	...	condidit	 (Iust.,	XLIII,	3,	4):	Edad	y	dependencia	en	 la	definición	de	 los	contingentes	
colonizadores	griegos»,	en	M.	M.	myro,	J.	M.	casillas,	J.	alvar,	D.	plácido	(eds.)	Las edades de la 
dependencia durante la Antigüedad,	Madrid,	2000,	pp.	60-63.
15.	 vallet,	g.:	Rhégion et Zancle. Histoire, commerce et civilisation des cités chalcidiennes du 
Détrôit de Messine,	París,	1958,	pp.	77-78,	que	se	decanta	por	una	presencia	antigua	de	mesenios	
en	Regio;	cf.	también	Id.:	«Rhégion	et	zancle,	vingt	ans	après»,	en	Il commercio greco nel Tirreno 
in età arcaica. Atti del Seminario in memoria di M. �apoli       ,	Salerno,	1981,	pp.	111-125.	Vid.,	sin	
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Regio18	 pero	 tampoco	 puede	 descartarse	 la	 llegada	 de	mesenios	 llamados	 por	
Anaxilao19,	que	es	lo	que	indica	Pausanias.	Será,	en	efecto,	este	autor	quien	dé	
















19.  vallet,	g.:	«Les	cités	chalcidiennes	du	Détroit	et	de	Sicile»,	en	Gli Eubei in Occidente. Atti 
del XVIII Convegno di Studi sulla Magna Grecia,	Tarento,	1979,	pp.	125-127
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Los	 mesenios,	 con	 la	 ayuda	 de	 los	 de	 Regio	 vencen	 a	 los	 zancleos	 y	 los	
supervivientes	se	refugian	en	los	santuarios	y	entonces





















20.  ἐν τοσούτῳ δὲ ᾿Αναξίλας παρὰ τοὺς Μεσσηνίους ἀπέστελλεν ἐς ᾿�ταλίαν καλῶν. ὁ δὲ ᾿Αναξίλας                           
ἐτυράννει μὲν ̔ Ρηγίου, τέταρτος δὲ ἀπόγονος ἦν ̓ Αλκιδαμίδου· μετῴκησε δὲ ̓ Αλκιδαμίδας ἐκ Μεσσήνης 
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Anaxilao	y	 los	mesenios.	No	obstante,	 los	 testimonios	no	son	del	 todo	precisos	
pero	no	hemos	de	perder	de	vista	que	Platón	estuvo	en	Sicilia,	donde	pudo	haber	
escuchado	alguna	tradición	en	este	sentido.
















los	mesenios	 supervivientes	 ocuparon	 el	 Itome	 junto	 con	hilotas	 que	 también	habían	





caccamo caltabiano,	M.:	La monetazione di Messana con le emissioni di Rhegion dell’età della 
tirannide,	berlín,	1993,	pp.	17-69.
27. Naturalmente, tampoco podemos descartar que se haya producido, hacia el 489 ó 488 a.C.	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	
una	llegada	real	de	mesenios	procedentes	del	Peloponeso;	vid.	en	este	sentido	vallet,	Rhégion et 
Zancle. Histoire	...,	cit.	nota	14,	pp.	341-354;	consolo langHer,	op. cit.	nota	21,	pp.	410-411.
28.	 κτίσμα δ’ ἐστὶ Μεσσηνίων τῶν ἐν Πελοποννήσῳ, παρ’ ὧν τοὔνομα μετήλλαξε καλουμένη 
Ζάγκλη πρότερον
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a	 la	mayoría	 de	 la	 población	 zanclea	 habría	 entregado	 a	 los	 samios	 a	 un	 total	
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patria.	 Ese	 acto	 de	 reconciliación	 es	marcado	 con	 la	 erección	 del	 santuario	 de	
Heracles	Manticlo	que	se	encuentra	extramuros	de	Mesana	(Paus.,	IV,	23,	10).
A	esos	dos	grupos	de	mesenios	habría	que	añadir,	al	menos,	otro	que	hacia	








entre	 los	 siglos	viii	 e	 inicios	del	 s.	v	que	 impide	que	dispongamos	de	 referencias	
30. No obstante, el asunto dista de estar claro y algunos autores rechazan una intervención	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	
mesenia	en	la	fundación	de	Regio	y	consideran	que	la	presencia	mesenia	en	la	ciudad	corres-
pondería	al	s.	vi	y	no	sería	más	que	«un	rincalzo	di	profughi	messeni	nelle	preesistente	colonia	
calcidese»:	asHeri,	D.:	«La	diaspora	e	il	ritorno	dei	Messeni»,	en	Tria Corda. Scritti in onore di A.     
Momigliano,	Como,	1983,	p.	32.
31. Ibid.,	p.	31.
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contrastables,	 la	 situación	 cambia	 a	 partir	 de	 los	 años	 sesenta	 del	 s.	 v	 cuando	
informaciones	de	diverso	tipo	nos	permiten	observar	una	nueva	diáspora	mesenia	




























σεισμοῦ,  ἐν  ᾧ  καὶ  οἱ  Εἵλωτες  αὐτοῖς  καὶ  τῶν  περιοίκων  Θουριᾶταί  τε  καὶ  Αἰθαιῆς  ἐς  ᾿�θώμην 
ἀπέστησαν.  πλεῖστοι  δὲ  τῶν  Εἱλώτων  ἐγένοντο  οἱ  τῶν  παλαιῶν  Μεσσηνίων  τότε  δουλωθέντων 
ἀπόγονοι· ᾗ καὶ Μεσσήνιοι ἐκλήθησαν οἱ πάντες.
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Después	 sucedió	 que	 los	mesenios	 que	 fueron	 apresados	 en	 su	 país	 y	 reducidos	























ἐπέλαβεν  ἀπὸ  Λακεδαιμονίων  ὕστερον  ἀποστῆναι  κατὰ  τὴν  ἐνάτην  ὀλυμπιάδα  καὶ  ἑβδομηκοστήν 
[...] ἀπέστησαν δὲ καιρὸν τοιόνδε εὑρόντες. Λακεδαιμονίων ἄνδρες ἀποθανεῖν ἐπὶ ἐγκλήματι ὅτῳ δὴ 
καταγνωσθέντες ἱκέται καταφεύγουσιν ἐς Ταίναρον· ἐντεῦθεν δὲ ἡ ἀρχὴ τῶν ἐφόρων ἀπὸ τοῦ βωμοῦ 
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los	 sublevados	 serían	 los	 hilotas	 y	 los	 periecos	 de	 Turia	 y	 Etea;	 el	 hecho	 de	
que	 los	hilotas	 sublevados	 fueran	 los	descendientes	de	 los	antiguos	mesenios	
haría,	 según	 este	 autor,	 que	 todos	 fueran	 llamados	 mesenios37.	 Para	 Diodoro	
la	sublevación	la	protagonizan	hilotas	y	mesenios	mientras	que	Plutarco	pone	la	
iniciativa	en	manos	de	 los	hilotas	 a	 los	que	 se	 les	unen	no	pocos	periecos	y	
los	mesenios.	 Pausanias	 atribuye	 la	 revuelta	 a	 los	hilotas,	 que	 eran	de	origen	
mesenio.	Heródoto,	que	no	habla	directamente	de	la	revuelta	sí	asegura	que	en	la	
guerra	contra	todos	los	mesenios	murió	en	Esteníclaro	Arimnesto,	el	que	había	
dado	 muerte	 a	 Mardonio	 en	 Platea,	 junto	 con	 los	 trescientos	 hombres	 que	


























D.	papenfuss,	V.	M.	strocka	(eds.)	Gab es das Griechische Wunder?: Griechenland zwischen dem 
Ende des 6. und der Mitte des 5. Jahrhundert v. Chr.  ,	Maguncia,	2001,	pp.	291-292.
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entre	 hilotas	 y	 espartanos49.	 Lo	 que	 se	 conoce	 a	 partir	 de	 la	 arqueología	 y	 las	
prospecciones	en	Mesenia	muestra	un	panorama	en	el	que	 se	han	 identificado	
sobre	todo	lugares	de	culto	a	lo	largo	del	territorio	mesenio,	con	un	fuerte	sabor	





Cuando	 se	 profundiza	 en	 el	 sistema	 económico	 que	 regía	 las	 relaciones	
entre	los	espartanos	y	los	hilotas	(incluyendo	también	a	los	de	Mesenia)	parece	
bastante	probable	aceptar	las	sugerencias	de	Hodkinson	que	asume	como	norma	
un	 reparto	 en	 torno	 al	 50%	 de	 la	 cosecha	 entre	 el	 cultivador	 de	 la	 tierra	 y	 el	
espartiata	a	quien	se	le	había	asignado	la	misma52,	lo	que	supone	un	sistema	que	
le	permite	cierta	autonomía	al	primero;	del	mismo	modo,	el	recurso	a	los	hilotas	









LOLAKO�. Lakonian Studies in Honour of Hector Catling,	Londres,	1992,	pp.	123-134.
50. luragHi,	Becoming	...	cit.	nota	7,	pp.	50-59.
51. ducat,	op. cit.	nota	37,	pp.	110-118.
52. Hodkinson,	op. cit. nota	48,	pp.	123-134.
53. ducat,	op. cit.	nota	37,	pp.	157-173.
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la	 guerra	 del	 Peloponeso,	 Hunt	 ha	 argumentado	 de	 modo	 convincente	 acerca	
de	la	intervención	en	la	batalla	de	Platea	de	los	35.000	hilotas	que	acompañaban	a	
los	5.000	espartanos	presentes	en	la	misma	(Hdt.,	IX,	10;	IX,	28;	IX,	29)	y	no	como	
simples	 infantes	 ligeros	 armados	 de	 forma	 irregular	 sino,	 por	 el	 contrario,	 con	
armas	ofensivas	y	defensivas	eficaces,	aunque	tal	vez	sin	un	armamento	completo	













la	 población	 hilota	 de	 Mesenia	 vivía	 en	 aglomeraciones	 de	 tipo	 aldeano	 y	 no	
dispersos	en	viviendas	aisladas	en	medio	del	campo,	lo	que	tiene	gran	importancia	
desde	el	punto	de	vista	de	la	existencia	y	mantenimiento	de	vínculos	identitarios	
entre	 esos	 grupos	 e	 individuos,	 así	 como	 desde	 el	 de	 poder	 hacer	 frente	 en	
mejores	 condiciones	 a	 eventuales	 periodos	 de	 malas	 cosechas59;	 además,	 estos	
54. Hunt,	P.:	«Helots	at	the	battle	of	Plataea»,	Historia	46,	1997,	pp.	129-144;	algún	autor,	sin	
embargo,	ha	mostrado	su	disconformidad	con	esta	posibilidad	como,	entre	otros,	figueira,	T.	J.:	
«The	demography	of	the	Spartan	Helots»,	en	N.	luragHi,	S.E.	alcock (eds.)	Helots and their masters 
in Laconia and Messenia: histories, ideologies, structures,	Washington,	D.C.	2003,	p.	219,	nota	48.
55. figueira,	op. cit.	nota	53,	pp.	193-239;	scHeidel,	W.:	«Helot	numbers:	a	simplified	model»,	en	










cock,	J.	F.	cHerry,	J.	elsner	(eds.)	Pausanias. Travel and Memory in Roman Greece,	Oxford,	2001,	
p.	152:	«Pausanias’s	version	of	the	history	of	Messenians	under	Spartan	rule	–as	a	people	in	limbo,	
farming	and	waiting–	is	slowly	beginning	to	disintegrate»;	Id.:	«A	simple	case	of	exploitation?.	The	
helots	of	Messenia»,	en	P.	cartledge,	E.	E.	coHen,	L.	foxHall	(eds.)	Money, Labour and Land. Ap-
proaches to the economies of ancient Greece,	Londres,	2002,	pp.	185-199;	cf.	alcock	et al.,	op. cit.	
nota	48,	p.	154,	p.	170.
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Tanto	 las	 prospecciones	 como	 las	 fuentes	 literarias	 señalan	 la	 existencia	 de	
santuarios	 y	 lugares	 de	 culto	 en	 Mesenia,	 que	 serían	 utilizados	 por	 esta	
población	sometida62	y	que	quizá	hayan	servido,	además	de	para	realizar	prácticas	












Los	hilotas	mesenios	 estaban	 sometidos	 a	 la	douleia	 que	ejercía	 sobre	 ellos	
Esparta	y	no	es	improbable	que	todos	los	elementos	coercitivos,	reales	y	simbólicos,	
que	en	 la	misma	 servían	para	mantenerlos	bajo	 control,	hayan	 sido	empleados	






62. alcock	et al.,	op. cit.	nota	48,	p.	168,	pp.	188-189;	alcock,	S.	E.:	Archaeologies of the Greek 
Past. Landscape, Monuments and Memories,	Cambridge,	2002,	pp.	143-146.
63. alcock,	op. cit.	nota	10,	pp.	336-337.




antique et discriminations socio-culturelles. Actes du XXVIII Colloque du GIREA,	berna,	2005,	
pp.	59-68.
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67. alcock,	op. cit. nota	10,	p.	339.
68. cartledge,	P.:	«Rebels	and	Sambos	in	Classical	greece:	a	comparative	view»,	en	Crux.	Es-







70. ἐκεῖθεν  δὲ  ἀναχθεὶς  ἔπλευσε  τῆς  Κεφαλληνίας  εἰς  Ζάκυνθον·  ταύτην  δὲ  χειρωσάμενος 
καὶ  πάσας  τὰς  ἐν  τῇ  Κεφαλληνίᾳ  πόλεις  προσαγαγόμενος,  εἰς  τὸ  πέραν  διέπλευσε  καὶ  κατῆρεν 
εἰς Ναύπακτον.  ὁμοίως  δὲ  καὶ  ταύτην  ἐξ  ἐφόδου  λαβών,  κατῴκισεν  εἰς  ταύτην Μεσσηνίων  τοὺς 
ἐπισήμους, ὑποσπόνδους ὑπὸ Λακεδαιμονίων ἀφεθέντας· κατὰ γὰρ τὸν αὐτὸν χρόνον οἱ Λακεδαιμόνιοι 
πρὸς τοὺς Εἵλωτας καὶ Μεσσηνίους πεπολεμηκότες ἐπὶ πλέον, τότε κρατήσαντες ἀμφοτέρων τοὺς μὲν 
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un	pacto,	 les	dieron	Naupacto,	después	de	quitársela	a	 los	 locrios	que	están	 junto	a	




Los	 diferentes	 autores	 están	 de	 acuerdo	 en	 que	 la	 salida	 de	 los	 mesenios	
se	 produjo	 como	 consecuencia	 de	 un	 pacto	 (ὑπόσπονδος),	 aunque	 hay	 alguna	





los	 diez	 años	 puedan	 resultar	 sospechosos,	 habida	 cuenta	 las	 connotaciones	
troyanas	que	siempre	tiene	esta	cifra	aplicada	a	guerras,	pero	no	es	descartable	
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lado	ateniense	en	 la	guerra	del	Peloponeso	y	ulteriores	peripecias	 tras	 el	final	










74. καὶ  Πελοπόννησον  περιέπλευσαν  ᾿Αθηναῖοι  Τολμίδου  τοῦ  Τολμαίου  στρατηγοῦντος,  καὶ 
τὸ  νεώριον  τῶν Λακεδαιμονίων  ἐνέπρησαν  καὶ Χαλκίδα Κορινθίων  πόλιν  εἷλον  καὶ Σικυωνίους  ἐν 
ἀποβάσει τῆς γῆς μάχῃ ἐκράτησαν.
75. domínguez monedero,	A.	 J.	 «Locrios	 y	mesenios:	De	 su	 cohabitación	 en	Naupacto	 a	 la	
fundación	de	Mesene.	Una	aproximación	al	estudio	de	la	diáspora	y	el	‘retorno’	de	los	mesenios».	
En	prensa.
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καὶ  πανταχόθεν  συναγαγόντος  τοὺς Μεσσηνίους,  ᾤκισαν  τὴν Μεσσήνην  καὶ  τὴν  ἀρχαίαν  αὐτοῖς 
χώραν ἀποκατέστησαν.
80. Vid.	un	análisis	del	discurso	de	 Isócrates	en	gallego,	 J.	 «Convirtiéndose	en	griego.	La	
liberación	de	los	mesenios»,	en	La fin du statut servile. Affranchissement, libération, abolition, 







	 adolfo j. domínguez monedero 99




























Como	hemos	 intentado	mostrar	a	 lo	 largo	del	presente	estudio,	 la	 identidad	









86. dipersia,	g.:	 «La	nuova	popolazione	di	Messene	al	 tempo	di	Epaminonda»,	en	M.	sordi	
(ed.),	Propaganda e persuasione occulta nell’antichità,	Milán,	1974,	pp.	54-61;	cf.	luragHi,	The 
imaginary	...,	cit.	nota	7,	pp.	121-124.
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y,	 aunque	 fuera	 del	 Peloponeso,	 conservaron	 una	 identidad	 compartida	 (al	
menos	es	la	idea	que	aquí	defiendo)	con	la	población	hilotizada	de	Mesenia;	una	
nueva	visión	del	hilotismo	y	del	poblamiento	de	la	Mesenia	preclásica	dibujan,	
al	 tiempo,	 un	 escenario	 en	 el	 que	 un	 cierto	 sentido	 identitario	 pudo	 haberse	
mantenido	 a	 pesar	 de	 ocupación	 espartana.	 Pero	 éste	 había	 de	 compaginarse,	
por	fuerza,	con	la	sumisión	puesto	que	Esparta	no	estaba	dispuesta	a	renunciar	















con	 los	 naupactios	 mantendrán	 viva	 una	 identidad	 mesenia	 que	 se	 repartirán	
con	la	otra	polis	mesenia	existente,	la	ciudad	de	Mesana	en	Sicilia.	A	pesar	del	
destino	de	estos	mesenios	cuando	son	expulsados	de	Naupacto,	acabarán	siendo	
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a	 los	mesenios	 de	 la	 diáspora,	 como	preservadores	 de	 esa	 identidad	mesenia,	
Pausanias	afirma	que	el	año	anterior	a	la	derrota	espartana	en	Leuctra	el	sacerdote	
de	Heracles	Manticlo	en	Mesana	 soñó	que	el	héroe	 (personificación	divina	de	
uno	de	los	jefes	de	la	diáspora	«antigua»)	era	llamado	al	Itome	para	ser	recibido	
como	huésped	por	zeus	y	Comón	(uno	de	los	jefes	de	la	diáspora	«reciente»)	tuvo	
también	un	sueño	que	le	anunciaba	el	retorno	(Paus.,	IV,	26,	3).	Poco	importa,	a	
este	respecto,	que	cuando	los	tebanos	funden	Mesene,	regresen	a	ella	pocos	o	
muchos	de	los	mesenios	de	la	diáspora;	al	final,	habían	cumplido	su	función	pues	
fue	su	resistencia	al	dominio	espartano	la	que	propició,	aunque	fuera	de	Mesenia,	
el	surgimiento	de	poleis	autónomas	de	mesenios,	ya	fuesen	Mesana,	Naupacto	o	
Tíndaris	y	eso	convirtió	en	algo	insoportable	que	esos	mesenios	no	tuviesen	su	
propia	polis	en	su	propio	territorio,	en	Mesenia.

